
Como por arte de magia, esta semana pa-
sada hemos sabido que somos más ricos
de lo que creíamos y que hay muchas más
personas empleadas de lo que sabíamos.
En concreto, la riqueza del país, medida a
través del producto interior bruto (PIB),
es ahora el 5% mayor, es decir, unos
40.000 millones de euros superior a la ci-
fra hasta ahora conocida; en cuanto al
número de personas empleadas, la cifra se
ha ampliado en casi un millón, hasta al-
canzar los 17,4 millones de personas.

¿Qué ha sucedido? No es que la reali-
dad económica y laboral haya cambiado
repentinamente, sino que la aplicación por
el Instituto Nacional de Estadística (INE)
de los mismos criterios estadísticos y meto-
dológicos que utilizan los países de la
Unión Europea para medir la rique-
za y el empleo permite recoger mejor
los cambios que han tenido lugar en
la economía española en los últimos
años.

Los nuevos datos no sólo nos di-
cen que nuestro país es más rico, sino
también, y esto es más importante,
que tenemos mucha más capacidad
de la que creíamos para generar rique-
za y empleo. Así, el crecimiento del
año 2004 ha sido del 3,1%, frente al
2,7 % calculado con los viejos méto-
dos, con lo que se sitúa un punto por
encima de la media de la Unión Euro-
pea. Probablemente, los datos revisa-
dos de crecimiento del primer trimes-
tre de este año, que se darán a cono-
cer mañana, mostrarán también ese
mayor impulso de nuestra economía.

Dado el pesimismo con el que ve-
mos la competitividad de la econo-
mía española, tiene interés conocer
cuáles han sido los componentes que
más han contribuido a esa mayor ri-
queza. La revisión de los cálculos po-
ne de manifiesto que la fuente de esta
mayor riqueza fue el impulso de la
demanda interna, que creció en 2004
por encima de lo que se había dicho,
lo mismo que en los años anteriores. En
este sentido, nos parecemos a los norte-
americanos: dinero barato y aumento del
empleo nos han hecho ser optimistas y
lanzarnos a consumir.

Pero lo novedoso surge cuando penetra-
mos en la demanda interna. Resulta que el
componente que mayor revisión al alza ha
sufrido es la inversión, y dentro de ésta, la
inversión en bienes de equipo, que, como
es sabido, es la inversión más productiva.
Éste es un dato interesante, dado que cabe
esperar que esa mayor inversión acabe me-
jorando la productividad y la competitivi-
dad, y ver con más optimismo el futuro.

Pero, curiosamente, la reacción de los
medios de comunicación y las declaracio-
nes de responsables políticos y empresaria-
les que he leído estos días no han sido de
alegría, sino de miedo a los efectos de ser
más ricos. Dado que los fondos que recibe
España de la UE y las aportaciones que
hacemos al presupuesto comunitario to-
man como referencia el PIB, una revisión
al alza lleva consigo la posibilidad de pa-
sar de ser el principal receptor de fondos
europeos a ser un contribuyente neto y de
que algunas regiones dejen de recibir fon-
dos de cohesión. Y es esta posible pérdida
lo que ha producido alarma.

Líbreme Dios de calificar esta conduc-
ta de pedigüeña, como hizo Aznar en los

tiempos en que Felipe González negocia-
ba con Helmuth Kohl la creación de los
fondos de cohesión que ahora están a pun-
to de desaparecer para España. Al contra-
rio, pienso que es obligación de nuestras
autoridades luchar, como lo hace el Go-
bierno de Blair en el caso del cheque britá-
nico, por mantener el mayor tiempo posi-
ble esos fondos europeos y por que, en
todo caso, se aplique una estrategia gra-
dualista para su reducción.

Pero tengo la impresión de que las reac-
ciones que he leído estos días en la prensa
estatal y regional a la información de que
somos más ricos no responden tanto a

una estrategia orientada a presionar a las
autoridades para imponer una estrategia
gradualista como al temor a que se acabe
la posibilidad de seguir pidiendo como si
fuéramos pobres. Mi percepción es que los
fondos europeos y, en ciertos casos, el mo-
delo de financiación de las comunidades
autónomas han creado un cierto patrón
de conducta patológica en determinadas
élites políticas, sociales y empresariales re-
gionales y locales, un patrón de conducta
basado en el uso de la imagen pobre de mí.
En vez de ver en estas transferencias un
recurso extraordinario y temporal que dio
una oportunidad para avanzar en la cohe-
sión y sentar las bases de un crecimiento
endógeno dentro de cada comunidad o

localidad, esas élites han alimentado
una mentalidad de subsidio y subven-
ción permanente, basada en la presun-
ción de que su mayor nivel de pobre-
za relativa les da derecho a pedir que
los demás —ya sean los europeos o el
resto de españoles ricos— les transfie-
ran recursos de forma permanente.

Pero, en realidad, los más benefi-
ciados no han sido los pobres de esas
regiones. De hecho, la dignidad del
pobre le impide utilizar su pobreza
para pedir; lo que quieren es “salir de
pobre”, buscando salir adelante y ga-
nar el futuro con su propio esfuerzo,
y para ello están dispuestos a los ma-
yores sacrificios. Quien realmente se
beneficia en mayor medida de esas
transferencias son determinadas éli-
tes locales y regionales. Recuerden
quiénes son los más beneficiados por
las subvenciones agrarias. Pues lo mis-
mo ocurre con la mayoría de otros
subsidios y gastos públicos. En reali-
dad, son los ricos beneficiados de la
cultura del subsidio permanente los
que siguen interesados en continuar
pidiendo como si fuéramos más po-
bres. Por eso, son los más amenaza-
dos por los nuevos datos acerca del
PIB.

Pero, de hecho, las cifras sobre esa ma-
yor riqueza y mayor potencial de creci-
miento del PIB y del empleo son una bue-
na noticia en sí mismas, y pueden contri-
buir a cambiar esa mentalidad de pobre de
mí que cultivan algunas élites regionales.
Porque, no lo olvidemos, no hay mayor
obstáculo para el crecimiento y la mejora
del bienestar individual y social que el te-
ner de uno mismo una imagen de pobre
incapaz de salir adelante por sus propios
medios.

Antón Costas es catedrático de Política Económi-
ca de la Universidad de Barcelona.
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Somos más ricos, pero pedimos como pobres
ANTÓN COSTAS

No se puede tratar frívolamente nada
que haga referencia a un suplicio, ni bro-
mear con las capuchas ni los hilos eléctri-
cos de la prisión de Abu Ghraib; ni con
los instrumentos de tortura de los cam-
pos de concentración; ni con la silla eléc-
trica, ni con la guillotina, ni con el garro-
te vil, ni con el pelotón de fusilamiento;
ni con los laeger soviéticos, ni con los
hornos crematorios nazis.

Tomárselos en broma es burlarse de
las víctimas, que merecen todas ellas un
gran respeto, sean inocentes o no lo
sean. Detrás de cada uno de estos instru-
mentos de tortura hay personas concre-
tas, rostros humanos con nombre y ape-
llidos, tanto si nos resultan desconoci-
dos —pienso en los presos de iraquíes y
en tantos hombres y mujeres víctimas de
todo tipo de tortura— como si forman
parte de nuestra historia más reciente e
inmediata, como el presidente Lluís
Companys, el militante católico y catala-
nista Carrasco i Formiguera o el joven
Salvador Puig Antich.

Tampoco se puede ser frívolo ni hacer
bromas con los instrumentos de tortura
de Jesús de Nazaret, el hombre justo,
bueno, que vivió enteramente y siempre
para los demás. Por muy lejana que se
encuentre en la historia, no se puede
olvidar que la crucifixión —con las tortu-
ras que la precedieron— es una forma
ignominiosa de ejecutar a un condenado
a muerte.

Los instrumentos de la ejecución de
Jesús, por otra parte, a través de la evolu-
ción religiosa y cultural de los últimos
20 siglos, han adquirido una dimensión
simbólica muy rica y muy intensa para
millones y millones de personas. Por eso
deben ser tratados con finura de espíri-
tu.

Pero hay que partir de una base más
amplia y más profunda, que vale igual
tanto si uno es creyente como si no lo es.
Porque no se trata de una simple cues-
tión religiosa, que por sí misma ya sería
merecedora de consideración. El tema es
más fundamental y afecta a los valores
humanos.

Una sociedad democrática, con los
cargos públicos que la representan al
frente, debe tener un gran respeto por
todos aquellos que han visto conculca-
dos sus derechos y han sido torturados y
ejecutados, sean del color que sean. Y
este respeto debe extenderse a los símbo-
los que recuerdan su ejecución.
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Por respeto
a las víctimas
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Bruselas, París, Londres, Ber-
lín... Se necesita una mirada aten-
ta al pasado para que el tesoro
antropológico de danzas popula-
res de nuestro país no se pierda y
se dé a conocer a las nuevas gene-
raciones. Se necesita un centro de
documentación que recoja lo que
las compañías han producido en
los últimos años, para que la me-
moria de lo realizado no caiga en
el olvido y pueda servir de guía
para los que empiezan, para que
sepan tanto lo que hay como lo
que no hay que hacer a la hora
de producir danza. Se necesita
acceder a la televisión y dar a
conocer los trabajos que se efec-
túan y que tienen un potencial de
comunicación audiovisual aún
por descubrir.

Se necesita una gestión au-
daz, que sepa adaptarse a una
situación que exige un plus de
creatividad y un talento especial
para buscar financiación con es-
píritu de zahorí.

Se necesita poder de comuni-
cación y de trabajo en equipo pa-
ra crear un lugar que responda a

las necesidades del sector con vis-
tas a ofrecer un servicio a la ciu-
dad y al país.

Se necesita, creo, un debate
entre los protagonistas implica-
dos para que un esfuerzo econó-
mico tan importante como éste,
que se tiene que hacer, no caiga
en saco roto, como tantas veces
ha sucedido y sucede en otros
espacios e instituciones.

En la Eneida, hay un pasaje
donde el héroe le dice a su hijo:
“Hijo mío, aprenderás de mí el
valor frente al enemigo y el arro-
jo en el combate, de otros la suer-
te”. Algo de ese espíritu deberá
tener la persona, o el equipo, que
acceda a poner en movimiento lo
que ha estado a su pesar largo
tiempo parado, contrariando su
móvil naturaleza, para procla-
mar lo que muchos de la profe-
sión sentimos: que lo mejor está
por llegar.

Juan Carlos García es coreógrafo y di-
rector de la compañía de danza
Lanònima Imperial
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